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  INTRODUCCIÓN




  Recuerdo un día de fin de semana de hace unos veinte años en el que al despertarme por la mañana sentí una gran ansiedad. Me había divorciado recientemente y echaba de menos a mis hijos, que estaban pasando ese fin de semana con su madre, así que pensé que salir de casa y airearme un poco me ­ayudaría. Fui a dar un paseo en bicicleta, pero mientras iba pedaleando por las suaves colinas de mi ciudad natal, la angustia no solo no disminuyó sino que fue en aumento. Comprendí que lo que estaba sintiendo era el inicio de un ataque de ansiedad, algo que nunca antes me había sucedido.




  Cuando volví a casa aún me encontraba muy alterado. Entré en el despacho y, distraídamente y sin prestar atención, tomé un libro al azar de la estantería. Se trataba de El punto crucial: ciencia, sociedad y cultura naciente, escrito por el experto en física cuántica teórica Fritjof Capra, * un libro que había comprado hacía tiempo pero que aún no había tenido oportunidad de leer. Lo abrí y comencé a leer sus palabras sobre un importante cambio en la forma de ver el mundo que estaba siendo catalizado por la física cuántica (también conocida como mecánica cuántica) y que estaba comenzando a tener un profundo impacto en muchos aspectos de la sociedad. Capra hablaba de cómo este nuevo sentido cuántico de la realidad se apartaba radicalmente de nuestra arraigada creencia en las obras –revolucionarias en su día– de los pensadores del siglo xvii Isaac Newton y René Descartes. 1 Sentí cómo a medida que iba leyendo mi entusiasmo iba en aumento. Me fascinaba esa visión de un universo maravilloso, caracterizado por ser inseparablemente uno y completamente interpenetrante; un universo en el que toda noción de separación se desvanecía. Además, esta nueva realidad indicaba que el universo existía en un estado de incertidumbre, es decir, en un estado de pura potencialidad.




  A medida que continuaba leyendo, me quedé atónito al comprobar que la ansiedad y la desesperación habían sido reemplazadas por una cálida sensación de serenidad y conexión. Aunque en mis circunstancias externas no había cambiado nada en absoluto, lo cierto era que mi mundo interior estaba experimentando una transformación profunda: me estaba convirtiendo en un participante más de esa mágica totalidad sobre la que estaba leyendo. Ya no me sentía solo, sino que percibía claramente que yo mismo era también parte integral de ese universo. Me sentía tranquilo y conectado; la visión de Capra me había abierto al inmenso potencial que se puede derivar del hecho de sentirse conectado.




  Según fui profundizando en la lectura de ese libro durante los días siguientes, mis temores se fueron disipando y empecé a abrazar el futuro confiando en que podría hacer que esos nuevos potenciales se hiciesen realidad. Cuando lo terminé me puse a investigar más sobre física cuántica, centrándome en la teoría y sus implicaciones (ya que los aspectos matemáticos y técnicos estaban más allá de mi comprensión). Me había metido de lleno en la tarea de comprender a fondo no solo la ciencia que subyace tras esa visión cuántica del mundo, sino, lo que es más importante, también cómo puede afectarnos a nivel personal. A medida que mi comprensión de la realidad fue cambiando para adaptarse a esos nuevos descubrimientos, mis creencias también fueron modificándose. Comencé a reflexionar sobre hasta qué punto mis creencias erróneas, ancladas en el miedo y en la idea de que el cambio es algo difícil, molesto y pesado, habían limitado mi vida. En última instancia, esa nueva comprensión acabó afectando prácticamente a todo lo que tiene que ver con cómo pienso y cómo vivo.




  La nueva vida que surgió entonces en mí ya no estaba constreñida por mis antiguas limitaciones. Lejos de sentirme solo y desamparado, me fascinaba la experiencia transformadora que estaba teniendo y pensaba que, si eso me había funcionado tan bien a mí, ¿por qué no iba a funcionar también en los demás?, por lo que comencé a integrar estos conocimientos en mi trabajo como psicoterapeuta y consejero matrimonial, y el éxito que tuve con muchos de mis clientes me animó a continuar en esta dirección. Con el tiempo, fui desarrollando un enfoque accesible que aplica la cosmovisión cuántica al crecimiento personal, mostrándole a la gente cómo vivir con más alegría y menos miedo y cómo pensar, sentir, relacionarse y comunicarse de manera diferente basándose en esta nueva forma de ver el mundo.




  Al mismo tiempo, comencé a enseñar este enfoque mediante una serie de conferencias y talleres dirigidos tanto a terapeutas como al público en general. La experiencia de trabajar con tantas personas y ser testigo de sus logros no hizo sino convencerme aún más de la validez de este enfoque en lo que respecta a la transformación personal. Este proceso también me ayudó a destilar mis nuevas ideas en unos pocos principios básicos que pudieran ser de utilidad a la gente.




  Pero ¿exactamente de qué manera esta visión cuántica del mundo y sus principios básicos puede dar lugar a una transformación personal? Todo se reduce a una única palabra: posibilidad. He llamado a este libro El principio de posibilidad porque su propósito es abrir las ventanas de lo posible en todas las áreas de la vida. Estoy convencido de que podemos deshacernos de las creencias, los pensamientos y los comportamientos de siempre, los cuales no hacen más que restringirnos y limitarnos, y darles la bienvenida a los principios que se extraen de la física cuántica, los cuales tienen la capacidad de hacer que nuestra vida mejore. Hacerlo así permite que nuestra participación proactiva sea la que tome las riendas en lo que respecta a las experiencias que tenemos en la vida.




  Este libro expone los muchos beneficios de los que podemos disfrutar al integrar los mensajes de la física cuántica en la vida cotidiana. Incluye algunos ejemplos extraídos de mi propia práctica diaria que te mostrarán de qué manera tú también puedes conseguir dar este gran paso adelante (para preservar la confidencialidad, he modificado los nombres e identidades de todos los clientes que aparecen en este libro).




  Cuando abrazamos las posibilidades que nos ofrece la cosmovisión cuántica, lo que hacemos es invitar a la aparición de momentos determinantes, aquellos momentos en los que nos atrevemos a aventurarnos por terrenos desconocidos, cuando trascendemos nuestros propios conflictos y alcanzamos una nueva comprensión de la realidad. Por ejemplo, para mí leer El punto crucial de Capra fue un momento determinante. Son mucho más que simples momentos de comprensión o de revelación. Lamentablemente, gran parte de estas ­revelaciones –estos momentos ¡Eureka!– se desvanecen con el tiempo porque, estancados en la comodidad familiar, no las tratamos con el respeto que merecen. Un momento determinante es como una explosión singularizada de comprensión en la que tomamos la decisión de embarcarnos en una nueva dirección. Lo único que hace falta para abrir nuevos caminos es tener la voluntad de hacerlo, y esta es la verdad que constituye el núcleo central del principio de posibilidad: la posibilidad engendra cada vez más y más posibilidad.




  Muchos libros y enseñanzas de crecimiento personal abordan la cuestión de los pensamientos –y, quizá, también las creencias–, pero dejan de lado algo sumamente importante: el reconocimiento de cómo la cosmovisión funcional (la forma que tenemos de ver el mundo, que determina cómo actuamos y nos comportamos en él) influye en nuestras creencias, nuestra forma de pensar y nuestra vida en general. Voy a demostrar que nuestra cosmovisión funcional es lo que genera el «paisaje» en el que vivimos y, como resultado, constituye la base de la experiencia. Dado que no soy científico, mis descripciones de la física cuántica son fáciles de entender y mi intención no es emplearlas en sentido literal sino metafórico. Dicho esto, la física cuántica se resiste a la imposición de definiciones rígidas incluso por parte de los más expertos en esta materia.




  Al ayudar a mis clientes a dejar atrás una amplia gama de problemas y trastornos, he ido desarrollando una serie de prácticas que nos pueden ayudar a superar los obstáculos y a hacer que aparezcan nuevas posibilidades en nuestra vida. Cuando las analizamos más profundamente, nos damos cuenta de que muchas de las creencias funcionales que albergamos (es decir, las creencias en función de las cuales actuamos y operamos en el mundo) tienen muy poco sentido y nos hacen mucho daño. A lo largo de este libro iré presentando ejercicios –preguntas cuya función es incitar la autoindagación– que te ayudarán a reformular tu visión del mundo y a aplicar los principios cuánticos a tus propias creencias y forma de pensar. Dominar tus propios pensamientos y creencias sentará las bases para cultivar una auténtica autoestima, te ayudará a superar tus conflictos o tus problemas crónicos y mejorará tu capacidad de comunicación. A su vez, todos estos cambios pueden hacer que te abras a nuevas posibilidades en tus relaciones con los demás, y también en lo que respecta a la relación que tienes contigo mismo.




  El primer capítulo comienza explicando la transformación de la comprensión científica que se ha producido a lo largo de los últimos tres siglos, cómo ha ido pasando del modelo mecanicista del universo concebido por pensadores como Newton y Descartes a las revolucionarias ideas de la física cuántica que se han ido desarrollando en los últimos noventa años. Después, trato de mostrar hasta qué punto la adicción inconsciente que tenemos a la antigua forma de ver el mundo está mermando y deteriorando nuestra capacidad para vivir de un modo sensato –y ya no digamos para alcanzar el desarrollo de todo nuestro potencial–. Cada uno de los tres capítulos siguientes explora un principio clave de la física cuántica que podemos utilizar de manera personal para nuestro propio beneficio. Del capítulo cinco al doce presento una gran cantidad de ejemplos que ilustran cómo podemos usar los conceptos cuánticos básicos para reestructurar la forma en la que nos vemos a nosotros mismos, interactuamos con los demás y con el medioambiente y nos comunicamos entre nosotros.




  El objetivo de este libro es ayudarte a revisar y modificar tu forma de ver el mundo –y a ti mismo– a medida que vayas aprendiendo y adoptando las técnicas que te permitirán empoderarte y navegar por tu vida agarrando el timón sin miedo con tus propias manos. Aprenderás una serie de métodos que te permitirán convertirte en el maestro de tus propios pensamientos y descubrir un profundo significado y propósito en tu vida.




  Ha llegado el momento de que cada uno de nosotros experimente una revolución personal, tal y como lo hizo el mundo de la ciencia hace nueve décadas. Es hora de que abandonemos de una vez por todas una visión del mundo que hace ya tiempo quedó desfasada, para adoptar así una nueva cosmovisión mucho más avanzada y beneficiosa: la concepción del mundo que nos ofrece la física cuántica. Es el momento de que cada uno de nosotros explore nuevas posibilidades, las cuales podemos convertir en realidades cuando nos liberamos de la vieja perspectiva que nos mantiene estancados en tantas y tantas facetas de la vida. La lectura de este libro es tu primer paso. Bienvenido a tu nueva vida cuántica.


  




  * Editorial Sirio ha publicado otra excelente obra del autor: El Tao de la física, que aborda los paralelismos entre la física cuántica y el misticismo oriental.




  1 Fritjof Capra, El punto crucial: Ciencia, sociedad y cultura naciente (Málaga: Troquel, 1996).
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1


  LA PROMESA DE LA


  VISIÓN CUÁNTICA DEL MUNDO




  Una cosmovisión es la «metaimagen» de cómo creemos que funciona la realidad, pero lo que tenemos que entender es que se trata tan solo de una instantánea temporal; con el tiempo, nuevas teorías y descubrimientos van dando lugar a cambios en las cosmovisiones. El paradigma que sostenía que nuestro planeta era el centro del universo prevaleció hasta que finalmente fue desbancado a principios del siglo xvii por Galileo, quien fue perseguido por afirmar que la Tierra se movía alrededor del Sol. Lo que consideramos como la realidad no es más que la cosmovisión que tenemos actualmente. A medida que van surgiendo nuevas teorías y descubrimientos, vamos revisando nuestra concepción del mundo y de cómo vivimos en él, y estas nuevas formas de concebirlo tienen profundas ­consecuencias en la gran mayoría de los aspectos que conforman nuestra vida.




  Hasta el siglo xvi, la visión del mundo en Occidente estaba dominada por las enseñanzas de la Iglesia católica romana, las cuales estaban basadas en parte en los escritos de Aristóteles y equivalían a una combinación de razón y fe. Más adelante, los avances llevados a cabo por Nicolás Copérnico, Johannes Kepler y Galileo Galilei –los primeros genios científicos– en los campos de la física y de la astronomía condujeron a una mayor confianza en el razonamiento analítico y dieron lugar a una visión del mundo natural basada en las matemáticas en lugar de en principios espirituales o en la superstición. El filósofo y matemático René Descartes se basó en los descubrimientos astronómicos de estos hombres, incluyendo el modelo heliocéntrico del sistema solar, y llegó al descubrimiento de lo que él creía que era la verdad y la certeza absoluta del conocimiento científico. Entre otras cosas, describió el universo como un reloj gigante en funcionamiento. 1




  Isaac Newton, cuya labor sirvió de puente entre los siglos xvii y xviii, llevó aún más lejos la visión de Descartes al representar el universo como una máquina gigante –una forma de concebir el mundo que pasó a ser conocida como el paradigma mecanicista–. Su cosmovisión dominó la ciencia y la filosofía hasta el siglo xx, cuando la física cuántica reveló que la realidad en el nivel cuántico, es decir, al ocuparnos de los componentes más ­pequeños del universo, que, a pesar de serlo, también tienen implicaciones importantes en la vida cotidiana, era muy distinta de lo que habíamos imaginado.




  Estoy absolutamente convencido –y es una apasionada convicción que se ha visto reforzada por mi experiencia profesional y personal– de que no hay nada que limite tanto nuestra vida o que cercene nuestra capacidad para crecer y prosperar como la vieja y caduca visión del mundo propia del mecanicismo que hemos heredado del siglo xvii. Este paradigma obsoleto impone una camisa de fuerza a nuestras creencias y a nuestra forma de pensar, empobreciendo de este modo nuestras experiencias vitales. Muchas de las suposiciones y las creencias que constituyen el fundamento de cómo funcionamos o nos desenvolvemos en el mundo están completamente desfasadas, son incoherentes y no nos sirven, pues se sitúan muy por detrás de los avances de la ciencia y del consiguiente cambio en el pensamiento filosófico que ha generado. iNo se trata únicamente de que el paradigma mecanicista haya propiciado una visión absolutamente desencantada del cosmos y, por consiguiente, también de la vida, sino que además afecta negativamente a nuestra psique, tanto a nivel individual como a nivel colectivo.




  El modelo mecanicista del mundo afirma que este está compuesto de objetos separados e inertes desconectados unos de otros que interactúan exclusivamente mediante relaciones de causa y efecto. Según esta ­representación de la realidad, el mundo funciona como una máquina gigante y nosotros pasamos a no ser más que diminutos engranajes dentro de la maquinaria, separados unos de otros y desconectados del universo en su conjunto. Dado que la separación es la esencia de la cosmovisión newtoniana, esta concepción carece de cualquier sentido de relación, lo que nos convierte en extraños que habitan en un mundo frío y austero en el que no queda ni el menor atisbo de propósito o de ­pertenencia.




  Lo que percibimos a través de este filtro se traduce en un amplio espectro de trastornos y conflictos: ansiedad, depresión, relaciones fallidas, comunicación incoherente y las penumbras de la desesperación existencial. Los veremos todos en detalle más adelante. Esta separación básica nos aísla, nos induce a competir en lugar de colaborar y fomenta el individualismo extremo y no la búsqueda del bien común. La obsesión por ganar sustituye a la compasión. El conflicto se impone a la cooperación. Esta visión del mundo nos frustra, nos coarta y coloniza por completo nuestros pensamientos y creencias, pues durante la mayor parte del tiempo vivimos de acuerdo con sus postulados.




  Otro principio fundamental del paradigma mecanicista es lo que se conoce como determinismo, es decir, la capacidad de predecir las condiciones futuras basándonos en las circunstancias actuales. El determinismo nos despoja de la creatividad y de la capacidad de ­asombro y maravilla y, lo que es aún peor, nos lleva a buscar certezas y a evitar todo aquello que pueda resultar incierto. Como cultura, la epidemia de ansiedad que estamos sufriendo actualmente viene causada en gran parte por nuestra adicción a la certidumbre, la cual hace que temamos y evitemos lo desconocido. La certidumbre también pone en peligro las relaciones, ya que frustra nuestra capacidad para estar verdaderamente ­presentes.




  Al tener como base esta cosmología, sucumbimos a la devastadora y desalmada mecanización de nuestro propio espíritu. El significado y el propósito quedan descartados en aras del principio de causa y efecto (el subproducto fundamental de la separación). En estas circunstancias, no es de extrañar que suframos tanto. Tal y como lo expresó sucintamente el destacado ecofilósofo Henryk Skolimowski: «Así como vemos el universo, así actuamos en él». 2 Si miremos donde miremos no vemos más que una máquina en funcionamiento, es inevitable que nosotros mismos nos convirtamos también en una máquina. Si pensamos en términos de separación, experimentaremos la vida a través de la lente del aislamiento. Imagínate que llevases puestas permanentemente unas gafas de sol muy oscuras. El color de tus gafas filtraría la luz y no verías las cosas de la misma manera que los demás. Pues bien, la cosmovisión del mecanicismo es el filtro oscuro a través del cual casi todos vemos el mundo.




  Tenemos que analizar de qué manera esta cosmovisión imperante se corresponde con sus consecuencias. Está muy claro que estamos operando a partir de un programa totalmente equivocado. La ciencia nos sugiere –y, al menos por el momento, ha demostrado empíricamente– que sus nuevos descubrimientos exigen una reconsideración significativa de nuestra forma de concebir el mundo y la realidad. Sin embargo, la inmensa mayoría de nosotros seguimos aferrándonos a los viejos principios que postula la ciencia clásica, y, a consecuencia de ello, nuestras vidas se ven terriblemente empobrecidas.




  Por usar otra metáfora, imagina que eres un pez dentro de una pecera. Tu universo –toda tu realidad– está limitado por las paredes del recipiente en el que nadas. De manera similar, nuestra realidad está profundamente limitada por el determinismo mecanicista y por el concepto de separación. Tal y como veremos a continuación, estas falsas creencias nos están causando un daño inimaginable.




  REPENSAR LA REALIDAD




  Los científicos y los filósofos se han ocupado de los muy destacables descubrimientos que se han producido en el campo de la física cuántica durante el último siglo, pero aún no hemos logrado adoptar todos estos nuevos conocimientos en la vida cotidiana. Esto se debe a que la mayoría de la gente no es lo suficientemente consciente de dichos descubrimientos o, lo que es más importante, de implicaciones y beneficios en la forma en la que vivimos y en el modo en el que concebimos la realidad.




  Los principios primarios de la física cuántica se resumen en tres conceptos vitales que pueden permitirnos vivir la vida que nosotros mismos elijamos:




  

    	
Abrazar la incertidumbre. Contrariamente a lo que establece el determinismo newtoniano, uno de los principales hallazgos de la nueva ciencia cuántica es que el universo está repleto de incertidumbre. A principios del siglo xx, el físico Werner Heisenberg descubrió que en el reino de lo cuántico la regla de la certidumbre ya no era de aplicación; la sustancia misma del mundo cuántico es la incertidumbre. Este principio tiene aplicaciones de enorme calado en nuestra propia vida, lo cual deberíamos considerar como una buena noticia. Acoger y dar la bienvenida a la incertidumbre nos libera de esta existencia tan estrictamente limitada en la que nos tiene sumidos el modelo mecanicista. Piensa en la incertidumbre como si fuese el viento que sopla en las velas de tu navío, dándote la fuerza que necesitas para alcanzar la vida que quieres tener. Es precisamente ahí, en la incertidumbre, donde residen las nuevas posibilidades.




    	
El universo se encuentra en un estado de puro potencial. La incertidumbre implica potencialidad, ya que hace que todos los resultados sean posibles. Hace que la realidad se parezca más a un proceso de creación de la realidad, es decir, a un estado de flujo y cambio perpetuo, que a un estado de ser fijo y definido. También nosotros podemos sumergirnos en este flujo de posibilidades si modificamos nuestras percepciones y nuestra forma de pensar. Así, dejamos de ser meros engranajes inertes que forman parte de una máquina gigantesca para convertirnos en creadores de nuestro propio destino.




    	
El universo es fundamentalmente inseparable. El universo parece ser un todo profundamente interconectado e interpenetrante. La inseparabilidad implica que somos parte integral de todo y de todos, y comprender esto nos llena de sentido, de propósito y de conexión. Una vez que nos damos cuenta de que la distinción entre los demás y nosotros mismos es totalmente irreal, la inseparabilidad puede guiarnos a la compasión y la empatía. Como veremos, en este nuevo paradigma la inseparabilidad se convierte en el fundamento de las relaciones sanas y fructíferas.


  




  Estos tres principios se oponen radicalmente a cómo creemos que es la realidad. Puede que te estés preguntando qué pueden tener que ver estos principios de la física cuántica con tu vida personal, y la respuesta es: prácticamente todo. Y esto, al reemplazar las agotadas creencias que nos limitan y nos deshumanizan, y al acoger los profundos beneficios que obtenemos cuando nos abrimos a los mensajes de la física cuántica, incluye también la posibilidad de llevar una vida plena, una vida de autoempoderamiento. En los tres capítulos siguientes exploraremos en detalle cada uno de estos principios, y en el resto del libro iremos desgranando sus efectos beneficiosos con mayor profundidad.




  Dado que el universo parece estar fluyendo inexorablemente y que nosotros mismos somos una parte inextricable de esa realidad, la física cuántica nos proporciona una forma figurativa de subirnos a la corriente del cambio. Dejamos de ser esas partes inertes insertas en la máquina newtoniana y limitadas por el determinismo para convertirnos en participantes conscientes en la elaboración y la construcción de nuestra propia vida. Desde esta condición perpetua de flujo y movimiento ya no nos quedamos con una realidad material fija sino con un efervescente estado de potencialidad.




  No obstante, si seguimos eligiendo tener los mismos pensamientos y sentimientos de siempre, seguiremos estancados. Es algo muy habitual que ilustra muy bien la película de 1993 Atrapado en el tiempo (conocida también como El día de la marmota). Al personaje principal, interpretado por Bill Murray, se le ofrece ­constantemente la oportunidad de cambiar y transformarse haciéndole revivir el mismo día una y otra vez. Esta situación, que al principio le parece una auténtica pesadilla, le permite regresar continuamente al día anterior y aprender de sus errores y de la gente que lo rodea. Una vez que se adapta a lo que parece no ser más que un castigo o una enloquecedora trampa existencial, aprovecha la oportunidad para elegir actuar de manera diferente y, de este modo, concitar la aparición de nuevas posibilidades, liberándose así de los patrones repetitivos habituales del pasado. En el proceso, se vuelve más consciente de su propia interrelación con la gente que está presente en su vida y, consecuentemente, se convierte en una persona mucho más compasiva.




  De un modo muy parecido, la mayoría de nosotros luchamos y nos esforzamos por lograr que ese cambio se produzca en nuestra vida. El modelo cuántico es una invitación a sumergirnos en el proceso de transformación y crecimiento; esta nueva percepción de la realidad nos capacita para tomar consciencia de todas las posibilidades que están ahí, esperándonos. Los principios de la física cuántica nos permiten liberarnos del pasado del modo que elijamos hacerlo. La incertidumbre, la potencialidad y la inseparabilidad nos proporcionan la plataforma desde la que poder convertirnos en los amos y señores de nuestra propia vida. Si todos estamos interconectados de una manera tan profunda que no podemos ni siquiera imaginar y el universo es incierto y se encuentra en un estado de cambio y flujo constante, eso significa que ya no nos aprisionan las fronteras limitantes de la predictibilidad y que hemos abierto la puerta a nuevos potenciales y al crecimiento personal. Una vez que comprendemos verdaderamente el hecho de que es la consciencia y no la materia lo que constituye la base fundamental de la realidad, empezamos a tomar el control de nuestra propia vida.




  A esta visión de la realidad completamente nueva que han generado los descubrimientos de la física cuántica también se la conoce como la cosmovisión o el paradigma participativo. La revelación que nos aporta es que la realidad parece ser una especie de danza creativa en la que todos participamos, más un proceso de creación de la realidad que una realidad fija y objetiva.




  Continuar aferrándonos al paradigma clásico, mecanicista, el cual nos reduce a meras partes de una gigantesca maquinaria desconectadas y carentes de sentido, equivale a vivir la vida confinados en soledad, falsamente encarcelados por nuestras propias creencias funcionales. Dejar atrás esta antigua y caduca mentalidad es lo que nos permite entrar en sintonía con la fluida potencialidad del universo; dejamos de estar atrapados, atascados, recluidos. Abrirnos a los mensajes de la física cuántica hace que todo nuestro potencial humano se vea restaurado. Todo cambia cuando dejamos de concebir la realidad como una máquina inhóspita y sin vida y comenzamos a verla como el ­fabuloso e ­inseparable universo de las posibilidades. Con este cambio de mentalidad, nuestras posibilidades se ­multiplican.


  




  1 René Descartes, Discourse on Method and Meditations on First Philosophy, 4.ª ed., trad. Donald A. Cress (Indianápolis: Hackett Publishing Company, 1999). Por ejemplo, Descartes escribe: «Y así como un reloj, compuesto de ruedas y pesas, observa igualmente las leyes de la naturaleza cuando está mal hecho y no señala bien la hora que cuando satisface por entero el designio del artífice, así también considero el cuerpo humano como una máquina fabricada y compuesta de huesos, nervios, músculos, venas, sangre y piel de un modo tal que, aun cuando no hubiera en él espíritu alguno, se movería igual que ahora lo hace cuando su movimiento no procede de la voluntad, ni por ende, del espíritu» (meditación sexta). (El discurso del método ha sido publicado en castellano por varias editoriales).




  2 Henryk Skolimowski, Living Philosophy: Eco-Philosophy as a Tree of Life (Nueva York: Penguin/Arkana, 1992), 12. (­Publicado en castellano por Editorial Atalanta con el título Filosofía viva: La ecofilosofía como un árbol de la vida).
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  POR QUÉ NECESITAMOS


  ACOGER LA INCERTIDUMBRE




  Somos muchos los que nos sentimos cautivados al ver espectáculos deportivos por la sensación que nos produce no saber el resultado. Al fin y al cabo, ¿qué tiene de emocionante ver la repetición de un partido si ya sabemos quién lo ganó? Leemos libros de intriga o vemos películas de suspense para buscar la emoción de lo desconocido. Los misterios y los enigmas nos apasionan porque no sabemos cómo van a terminar. Hay personas que participan en juegos de azar o que compran lotería porque, aunque esperan ganar, lo cierto es que no pueden estar seguros de si lo conseguirán o no. Es la incertidumbre lo que nos atrapa, nos cautiva y nos hechiza –y, a veces, también lo que nos obsesiona–; en Estados Unidos, es el motor principal de un porcentaje sustancial de la industria del entretenimiento y del producto nacional bruto. Lo que es incierto presenta ­posibilidades ilimitadas y atrae toda nuestra atención. Hace que estemos totalmente presentes y le pone sal a la vida.




  Y, sin embargo, aquí está la paradoja: a menudo buscamos estas experiencias emocionantes e inciertas como un modo de compensar la vida atrofiada y embotada que llevamos precisamente debido a la necesidad que tenemos de certeza y previsibilidad, una necesidad que tiende a dominar la forma en la que pensamos y tomamos decisiones. Cuando nos volvemos adictos a esta necesidad, vivimos la vida de una manera formateada, estructurada, estamos menos presentes y no somos conscientes de lo que podríamos ser. Estar presos en la camisa de fuerza de las certezas nos hace ser como los personajes de una novela para los cuales el argumento ya está escrito; simplemente, nos limitamos a vivir conforme al guion que se ha establecido para nosotros.




  Como hemos visto en el capítulo uno, la incertidumbre es una de las piedras angulares de la nueva ciencia cuántica y desafía frontalmente la antigua y caduca cosmovisión que hace que concedamos un gran valor a la certidumbre y la predictibilidad. El fuerte atractivo que nos causa la incertidumbre en ámbitos como el deporte o el entretenimiento debería darnos una pista de todo lo que podríamos ganar si reconsiderásemos en su totalidad la relación que tenemos con la certidumbre. Después de todos estos años ayudando en terapia y a través de talleres de facilitación, para mí está ­absolutamente claro que aferrarse a la certidumbre puede llegar a tener consecuencias devastadoras. Me he encontrado con muchísima gente con ansiedad o depresión causadas precisamente por el apego excesivo a las certezas.




  LA NECESIDAD DE CERTEZA PROVOCA ANSIEDAD






  Tom acudió a mi consulta buscando ayuda para lo que él mismo describía como trastorno de ansiedad. Ocupaba un buen puesto como directivo y no tenía problemas para mantener a su familia, sin embargo, no conseguía recobrar la paz mental, y ya no digamos la alegría. Le invadía completamente el temor de no saber lo que le depararía el futuro. Su necesidad de certidumbre lo agobiaba enormemente y le causaba una profunda angustia. Mientras se preparaba para hacer una presentación en el trabajo, se sintió terriblemente angustiado por la incertidumbre de lo que le esperaba: ¿cómo sería recibida su charla?, ¿qué preguntas le podrían hacer?, ¿estaba lo suficientemente preparado? Sus preocupaciones tuvieron un impacto muy negativo en su presentación, ya que aquello mismo que temía –actuar de forma mediocre y mostrar una apariencia triste y sombría que desmotivase a sus compañeros de trabajo– era precisamente lo que estaba creando. En casa, le preguntaba a menudo a su esposa si seguiría amándolo en el futuro, y eso hacía que ella, cómo es lógico, se sintiera cada vez más distanciada. Tom era adicto a buscar la seguridad que la certeza podía proporcionarle.




  He llegado a comprender que en muchas ocasiones los trastornos de ansiedad están relacionados con esta exigencia de certidumbre: cuanto mayor es la dependencia de la previsibilidad, más ansiedad experimentamos. Lo que Tom no alcanzaba a ver era que este nivel de certeza y predictibilidad no era únicamente difícil de alcanzar, sino que además, en la mayoría de los casos, no era deseable. Vivir de ese modo hace que la espontaneidad y la creatividad, para las cuales es necesario que la mente esté presente en el momento, queden excluidas de la ecuación.




  Los problemas de Tom, como los de muchísimas otras personas, estaban determinados y condicionados inconscientemente por la cosmovisión desde la que operaba. Como ya he mencionado, las raíces de nuestra dependencia de la certidumbre se remontan más de trescientos años atrás, hasta la concepción del mundo que Isaac Newton estableció en el siglo xvii con su pilar central del «determinismo». Newton creía que la realidad estaba compuesta principalmente de objetos, y que todos los objetos, incluidos los seres humanos, estaban separados y eran independientes unos de otros. Esta cosmovisión afirmaba que si dispusiésemos de una cantidad suficiente de mediciones de las cosas tal y como son en el presente, podríamos determinar el futuro. Pensemos, por ejemplo, en una bola de billar que choca contra otra haciendo que esta última se aleje por un lateral de la mesa. Mediante cálculos precisos, podemos predecir exactamente cuándo y dónde esta segunda bola impactará con el siguiente objeto, ya sea una banda, una tronera u otra bola, y representar la secuencia completa de los eventos que tienen lugar.




  Esta estructura predetermina una flecha de tiempo que va del pasado al presente y al futuro, imponiendo una visión de la realidad basada en causas y efectos según la cual las condiciones actuales determinan las circunstancias del futuro. Como resultado, perdemos por completo nuestra propia autonomía, y la consciencia humana queda relegada a no ser más que una bola de billar golpeada por un taco. Los pensamientos de Tom, los cuales seguían sin desviarse de su predecible camino en un intento por elucidar el futuro, se comportaban de forma equivalente a una bola de billar.




  El amor romántico, al igual que los deportes o los misterios, es otro aspecto de la vida en el que resulta muy fácil apreciar hasta qué punto la certidumbre nos aprisiona. La maravillosa sensación de enamorarse es una auténtica inmersión en lo desconocido. Es una situación llena de descubrimiento y aventura que está imbuida de la incertidumbre que pone de relieve el sentido de Eros: «Siento que la amo, pero no estoy seguro de si ella me ama a mí». La incertidumbre hace que estemos pendientes de cada palabra, de cada expresión facial de la otra persona.




  Pero una vez que la relación ya está asegurada, el amor romántico tiende a marchitarse a medida que los miembros de la pareja van estando cada vez menos presentes el uno para el otro. Creemos saber de antemano cómo va a actuar o a responder nuestra pareja; terminamos sus pensamientos por ella (mental y, a veces, también verbalmente) incluso antes de que haya terminado de pronunciar la frase. El formato repetitivo y la predictibilidad del encuentro hacen que perdamos la pasión y la vitalidad en la intimidad sexual. Si, por ejemplo, los miembros de una pareja saben de antemano que harán el amor el sábado por la noche a las diez en punto, tal vez después de la cena y de una copa de vino, y su interacción en la intimidad se produce siempre tal y como resulta predecible, no es de extrañar que empiecen a perder la pasión (y si el encuentro no ocurre tal y como se esperaba, eso también puede dar lugar a problemas). En estas circunstancias, podemos o bien resignarnos a una vida de intimidad decreciente o bien comenzar a buscar la pasión en otro lugar, algo a las claras potencialmente dañino. Procurar encontrar cierta certidumbre en lo que respecta a aspectos como la honestidad, la fidelidad, quién se encarga de preparar la cena o a qué hora hay que recoger a los niños cuando van a jugar a casa de sus amigos hace que nuestra vida sea más sencilla y que funcione sin problemas, pero someter las cuestiones propias del corazón y del alma al molde de la certidumbre mecanicista puede acabar conduciendo al aburrimiento y la frustración.




  Consideremos el adjetivo inseguro. ¿Evoca en ti un sentimiento positivo, negativo o neutro? Creo que la gran mayoría responderíamos que nos provoca un sentimiento negativo. El pensamiento «me siento inseguro en lo que respecta a mi futuro» debería implicar tanto la posibilidad de un futuro positivo como la de uno negativo, pero lo más común es que una afirmación así se considere como una expresión de miedo o ansiedad ante lo que está por llegar. Si estamos seguros de que nuestras perspectivas de futuro son claramente decepcionantes, la inseguridad –la incertidumbre– debería proporcionarnos un poco de alivio. Y, sin embargo, no usamos la palabra inseguro de ese modo, porque lo que valoramos es la certidumbre y, salvo en la distancia o como meros espectadores, nos sentimos incómodos con la ­incertidumbre.
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